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Todos los hombres, en tanto en cuanto pertenecen al género humano, tienen muchas cosas en común. Descollante como ninguna de las que encierran su esencia y su existencia, destaca el lenguaje. De acuerdo con Jean Dubois:

El lenguaje es la capacidad propia de la especie humana para comunicarse por medio de un sistema de signos vocales (o lengua), que pone en juego una técnica corporal compleja y supone la existencia de una función simbólica y de centros nerviosos genéticamente especializados. Este sistema de signos vocales empleado por un grupo social (o comunidad lingüística) determinado constituye una lengua particular
.

Según Eugenio Coseriu:

El lenguaje es una actividad humana universal que se realiza individualmente, pero siempre según técnicas históricamente determinadas (“lenguas”). En efecto, todos los seres humanos adultos y normales hablan, y en cierto sentido, hablan siempre (lo contrario del hablar es, de hecho, el callar, que sólo puede concebirse en relación al hablar: como un “no hablar todavía” o un “haber dejado de hablar”). [...]. Finalmente, el lenguaje se presenta siempre como históricamente determinado: como “lengua” (español, italiano, francés, alemán, etc.); no hay hablar que no sea hablar una lengua
.
Los hombres hablan naturalmente la lengua de su comunidad, pero muchas veces, también hablan otras lenguas diferentes de la materna, ya sea porque viven en el seno de una sociedad que no es la propia, ya porque sienten la necesidad de estudiar un idioma extranjero; en todos los casos, se esfuerzan por ser considerados pares, por pertenecer a ese grupo y por ser vistos por los demás como pertenecientes a él. Sin embargo, el hecho de que conozcan a la perfección el sistema lingüístico de una comunidad no les asegura que puedan activarlo satisfactoriamente si no están compenetrados con las reglas sociales que conforman la competencia comunicativa —entre ellas, las de cortesía—, que les indicarán qué decirle a quién; cómo, dónde y cuándo decirlo. Así, es necesario que para el aprendizaje de español como lengua extranjera, se reflexione sobre las funciones del lenguaje y sobre los actualizadores socioculturales que subyacen en todo acto de habla de la comunidad en cuestión.

Dado que el lenguaje —facultad privativa del hombre— es una conducta, como todas ellas, es capaz de provocar otras conductas. En este sentido, persigue a una finalidad determinada, que se denomina fin desde el punto de vista de las personas —¿con qué fin se hace algo?— y función desde el punto de vista de las cosas —¿para qué sirve ese algo?—. Por lo tanto, se lo puede definir según sus funciones. Y la primera y más básica asociada con él es la comunicativa. No obstante, se pueden señalar otras relacionadas más íntimamente con el aspecto personal del individuo, por ejemplo
:

· la de servir de soporte al pensamiento;

· la de servirle al hombre para expresarse, o sea, para analizar lo que siente sin atender excesivamente a las reacciones de sus eventuales oyentes. Este es el caso que se da con frecuencia en ciertas clases de discurso, como los monólogos de conciencia en las novelas contemporáneas;

· la de afirmarse ante sí mismo sin necesidad de comunicarle nada a otro individuo;

· la llamada estética, que se entremezcla, sobre todo, con la de comunicación y con la de expresión.

No obstante, la función inherente a él pareciera ser la comunicativa, y así es menester distinguir dos aspectos básicos: a) aquello para lo cual sirve el lenguaje y b) qué puede hacerse con él, dado que es fácil comprobar que también puede usarse para manifestar o expresar emociones tanto como para influir sobre los demás. En consecuencia, muchos lingüistas se han abocado al estudio de lo que es inherente y de lo que es extrínseco al lenguaje en busca de la exacta definición de su función fundamental.

Así mientras los lingüistas de Port Royal sostenían que se lo había inventado para que los hombres pudieran comunicarse entre sí sus pensamientos, Wilhelm von Humboldt manifestaba que la función esencial no era simplemente la comunicativa, sino la representativa, ya que los hablantes se valen de la lengua para poner de relieve la expresión de su espíritu y también su concepción del mundo, debido a que la palabra refleja el pensamiento. O sea, este acto de representación del pensamiento constituye la propia esencia del lenguaje.

Según el psicólogo alemán Karl Bühler dos aspectos subyacen en toda actividad lingüística: a) la acción verbal o lingüística, que hace del lenguaje un medio, un instrumento ya que se lo usa para diferentes propósitos, como persuadir, engañar, ayudar, estimular a los demás; por lo tanto, es claro que las funciones de esta acción tienen que ver con no solo lo verbal, sino también con otros ámbitos, y b) el acto verbal o lingüístico, que es el mismo acto de significar, mediante el cual se le atribuye una determinada significación a los elementos lingüísticos. Dado que, por medio del lenguaje, el hombre da sentido a su existencia, al mundo, a todo, el estudio de la función del acto verbal —propia del lenguaje— resulta ser central en el abordaje de la lengua.
Según Karl Bühler el acto de comunicación gira en torno a tres ejes: 1) el mundo, que corresponde al área del objeto simbolizado, del contenido objetivo de que se habla
, 2) el emisor, locutor o destinador, y 3) el receptor o destinatario. De acuerdo con esta concepción tripartita, este autor concibe tres funciones fundamentales:

1. Representativa, que incumbe al contenido comunicado, lo netamente informativo, y en la que predomina la idea o el concepto. Es esta la función que tiene primacía sobre las otras dos, ya que está caracterizada por independizarse de ellas, aunque nunca lo hace de manera absoluta. En esta función, se distingue un predominio tanto de la idea cuanto del concepto y de lo que va dirigido al intelecto, de lo meramente informativo; por ejemplo: La vida es maravillosa; Mañana estrenarán una obra de Federico García Lorca en el teatro San Martín.

2. Apelativa, que se desprende de la relación signo-receptor y se refiere a la acción que se ejerce sobre este último, el que, a su vez, se presenta como atraído por el contenido en cuestión. Esta función se actualiza por medio de la actividad coordinada de los individuos de un grupo social con el objeto de que la atención del destinatario esté dirigida en una determinada dirección, vale decir que es una llamada al oyente; por ejemplo: ¡Prepará la cena vos hoy!; Mejor vení mañana a las nueve.

3. Expresiva, que incumbe al área del emisor, mediante la cual este manifiesta su subjetividad, su propia y particular interpretación de hechos y cosas, su «actitud psicológica o moral»
. Esta función tiene como eje al hablante y su subjetividad; por ejemplo: Hoy no me siento bien; ¡Qué calor tengo!
En el signo lingüístico, pueden considerarse tres facetas diferentes: la de símbolo, la de síntoma y la de señal. Estas se asocian fácilmente con las tres funciones citadas. Según Bühler, un enunciado puede constituirse en símbolo del contenido que conlleva y transmite (función representativa), en síntoma de algo inherente al emisor (función expresiva) y, por último, puede tener el valor de señal (función apelativa) para el receptor.

Para Bühler la lengua es un «órganon» —un instrumento, una herramienta de la que se valen los hombres para comunicarse entre sí—. Este «órganon» alberga tres fases actualizadoras de las tres funciones mencionadas —representativa, expresiva y apelativa—. Claramente, esta caracterización de la lengua enmarca su estructura funcional, que Bühler esquematiza mediante un círculo con un triángulo inserto en él. De los lados del triángulo, se desprenden grupos de líneas que se relacionan con el emisor, con el receptor y con el mundo de objetos y relaciones. El mismo Bühler lo explica así:

El círculo del centro simboliza el fenómeno acústico concreto. Tres momentos variables en él están llamados a elevarlo por tres veces distintas a la categoría de signo. Los lados del triángulo inserto simbolizan esos tres momentos. El triángulo comprende en un aspecto menos que el círculo [...]. En otro sentido, a su vez, abarca más que el círculo, para indicar que lo dado de un modo sensible experimenta siempre un complemento aperceptivo. Los grupos de líneas simbolizan las funciones semánticas del signo lingüístico (complejo). [Así el fenómeno acústico concreto (sonido)] es símbolo en virtud de su ordenamiento a objetos y relaciones; síntoma (indicio), en virtud de su dependencia del emisor, cuya interioridad expresa, y señal en virtud de su apelación al oyente, cuya conducta externa o interna dirige como dirigen los signos de tráfico
.
Karl Bühler asigna a estas tres funciones un carácter lingüístico e independiente. En todo enunciado, forman un todo orgánico con el predominio de una de ellas sobre las otras dos. Se ordenan sistemáticamente según una jerarquía en la que una es dominante y las otras dos son subsidiarias. No se reconoce a ninguna con un valor único ni en estado puro; por ejemplo, si un hablante dice: «Hace mucho calor acá, ¿no te parece?», predomina en su enunciado la función representativa (el hablante informa sobre un hecho determinado); pero también están presentes la expresiva (ya que afloran sus sentimientos sobre el estado del lugar) y la apelativa (ya que el sujeto se dirige a otro para hacerlo copartícipe de sus ideas y sentir).

Estas tres funciones se constituyen en las verdaderas transmisoras de la intención del hablante, y así, se puede identificar al lenguaje científico con la función representativa (informativa); al lenguaje publicitario con la apelativa, y al lenguaje expresivo (de canciones, poemas, etc.) con la expresiva. Cabe destacar que siempre ha de haber cohesión y consustanciación entre ellas, al igual que las hay entre las tres dimensiones del espacio. Si bien las tres coordenadas se cortan entre sí y pueden considerarse separadamente, siempre son tres y no se excluyen entre sí. Así, un mismo signo puede estar lleno de estas tres funciones. En consecuencia, al pensar en la función expresiva, también se piensa en su realización mediante la entonación, por un lado (para manifestar esperanza, enojo, alegría, tristeza, admiración, etc.), o bien mediante diferentes modalidades (Espero que Juan se vaya pronto/Lamentablemente Juan se irá pronto). Se puede concluir que esta función reviste un carácter lingüístico porque las entonaciones y modalidades se desprenden de una singular manera de significar y, a la vez, es independiente porque «constituye un modo de significación muy particular: no se significa del mismo modo un estado psicológico particular expresándolo [Lamentablemente Juan se irá pronto] que representándolo, es decir, haciéndolo objeto del enunciado [Me da pena que Juan se vaya pronto, función representativa]»
.

Luego el lingüista Roman Jacobson toma como base el modelo tradicional de Bühler, pero le agrega tres funciones y propone un esquema de seis:

1. Fática, que tiene por objeto establecer la comunicación, prolongarla, mantenerla, interrumpirla o comprobar si el canal o contacto funciona; por ejemplo: ¡Hola!, ¿qué tal?, ¿Me escuchás? (en una conversación telefónica); Está bien...
2. Metalingüística, que tiene lugar cuando el lenguaje se emplea para hablar del lenguaje (o código) mismo; por ejemplo: Pero es una conjunción adversativa; Termino corresponde a la primera persona del presente del indicativo del verbo terminar.

3. Poética, que se centra en el mensaje para atraer la atención hacia su forma, ya que se ha estructurado de una manera especial; por ejemplo: «Darbón, el médico de Platero, es grande como el buey pío, rojo como una sandía»
; «Ya las azucenas floridas y llenas de miel han abierto sus cálices pálidos bajo el oro del sol»
.

4. Referencial, que coincide con la representativa de Bühler, por la que asignamos un significante a un significado para hablar del mundo, de la vida; para informar y dar datos; por ejemplo, el texto científico o expresiones como: El auto está descompuesto; Silvia fue al cine con su hermana.

5. Emotiva, que coincide con la expresiva de Bühler y que pone de relieve al emisor, quien manifiesta su afectividad actualizando la comunicación y valiéndose de recursos como la interjección, la primera persona del singular, etcétera; por ejemplo: ¡Dios mío!; ¡Quién pudiera comprar esta casa!
6. Conativa, que va un poco más allá de la apelativa de Bühler, y mediante la cual el hablante trata de ganar la atención y el interés del receptor u oyente, de impresionarlo y hasta de condicionarlo, y conlleva la función mágica o de encantamiento; por ejemplo: María, ¿podrías ir al supermercado por mí?
Coincidente con el rol preponderante de la función representativa, con la que el locutor informa algo a su receptor (alguien habla/informa a alguien de algo), Steven Pinker nos dice:

Los periodistas acostumbran a decir que el que un perro muerda a un hombre no es noticia, mientras que el que un hombre muerda a un perro sí lo es. Ésta es la esencia del instinto del lenguaje: el lenguaje transmite noticias. Las ristras de palabras que denominamos <frases> no son meros acicates de la memoria para que podamos recordar quién es el mejor amigo del hombre y luego agreguemos el resto de la información, sino que están ahí para decirnos quién hizo qué a quién
.

Así se establece entonces la comunicación entre dos personas que comparten un código lingüístico, expresan sus sentimientos, ideas, deseos, informaciones; y de este modo, se constituye un discurso dialógico en el que cada participante coopera con el otro o los otros para hacerse entender y endenderlos produciendo diferentes actos de habla.

Un acto de habla es, entonces, lo que una persona hace con las palabras en una situación particular, o sea, «la emisión de un enunciado en un contexto dado para llevar a cabo los fines de la interacción comunicativa». Ejemplos de actos de habla son saludar; solicitar u ofrecer información; aseverar o enunciar; pedir y ofrecer disculpas; expresar indiferencia, agrado o desagrado; expresar estados de ánimo; intimidar y prometer, entre muchos otros más. Todo acto de habla comprende tres subactos o subactividades:

· Acto locucionario, que es el acto de decir algo en el sentido de emitir, de usar la voz (acto fonético) para producir palabras, frases y oraciones de un sistema lexical de acuerdo con un determinado vocabulario y con ciertas reglas gramaticales (acto fático) otorgándole cierto sentido y cierta referencia (nivel semántico). Este acto no es comunicativo porque el hablante, cuando lo emite, no está dando ninguna información al no expresar ninguna clase de sentimientos o intenciones.

· Acto ilocucionario, que es el que se lleva a cabo al decir algo en virtud de la fuerza convencional asociada con él, y el que usa el hablante para expresar su intención y para causar algún efecto en el oyente. Por lo tanto, la comunicación tendrá lugar al intentar el hablante provocar que el oyente piense o haga algo, y al reconocer este último que el hablante está tratando de provocar ese pensamiento o esa acción. A esta altura, la aprehensión o captación ilocucionaria tiene un rol muy importante, dado que un acto ilocucionario se realiza con éxito exclusivamente cuando el hablante logra que sus intenciones le sean reconocidas. Ejemplos de actos ilocucionarios son: prometer, informar, preguntar, amenazar, sugerir, ordenar, proponer.

· Acto perlocucionario, que tiene lugar como resultado de decir algo. S. C. Levinson lo define de la siguiente forma: «Un acto perlocucionario es el causar efectos en la audiencia mediante la emisión de una oración, tales efectos son especiales de acuerdo a las circunstancias de la expresión». Se puede decir que este acto corresponde al acto ilocucionario del hablante más los efectos que causa en el oyente. Algunos ejemplos son: inspirar, impresionar, intimidar, persuadir, engañar, irritar.

John Searle sostiene que un acto de habla o acto ilocucionario es la unidad mínima de la comunicación lingüística que implica comprometerse con una forma de conducta gobernada por reglas. La interacción conversacional supone intervenciones más o menos reguladas de cada una de las partes, quienes deberán, por ejemplo, respetar el turno establecido para tomar la palabra garantizando de este modo el desarrollo coherente de la conversación.

Así como se distingue la unidad mínima de la comunicación lingüística, también podemos distinguir la unidad mínima de expresión de la secuencia dialógica, fundamental para la organización conversacional, representada por los pares adyacentes. Estos constituyen secuencias de dos enunciados emitidos por hablantes diferentes quienes alternan en sus intervenciones, ordenadas en una primera y en una segunda parte. Ejemplos de pares adyacentes son:

· pregunta-respuesta

· saludo-saludo

· invitación-aceptación

· invitación-rechazo

· cumplido-reacción

· agradecimiento-reacción

· disculpa-reacción

Según E. A. Schegloff y H. Sacks, estas secuencias binarias obedecen a ciertas reglas y, por lo tanto, deben ser:

· adyacentes;

· producidas por hablantes diferentes;

· ordenadas en una primera y en una segunda parte;

· clasificadas de manera tal que una determinada parte requiere una determinada segunda parte —aunque con frecuencia suele ocurrir que entre ambas partes se incrustan otros enunciados que funcionan como peticiones, comentarios, preguntas, que interfieren, pero que no anulan ni la esencia ni el contenido del par adyacente en cuestión. Por ejemplo:

[Primera parte] —Te prometo que esta tarde voy a hablar con el abogado.

[Pregunta] —¿Pero no habíamos quedado en ir al cine esta tarde?

[Aclaración] —Sí, pero creo que antes de ir al cine voy a tener tiempo.

[Segunda parte] —Bueno, va a venir muy bien, así me contás qué te dijo el abogado.

Las segundas partes pueden satisfacer las expectativas de las primeras (respuestas preferidas) o no, al expresar un rechazo, una no aceptación o una contestación no esperada (respuestas despreferidas).

Así el lenguaje, poderoso medio de relación con nuestros pares, aviva la interacción con los demás y revela que conseguir la colaboración del destinatario se convierte en una de las tareas fundamentales de la comunicación. Y por esto, el hablante siempre trata, de alguna manera y valiéndose de la palabra, de actuar sobre su interlocutor, ya sea para su propio beneficio —para obtener información, por ejemplo— o para beneficio del destinatario —con acciones como aconsejar, sugerir, enseñar, invitar, ofrecer.

La relación lingüística así establecida comprende una serie de variables (la edad, el sexo, el grado de familiaridad, la jerarquía social o laboral, etc.) que enmarcan la distancia que existe entre ambas partes y que determinan las normas sociolingüísticas que se deben seguir para lograr una comunicación exitosa. Dichas normas favorecen ciertas formas de actuar (formas corteses) y prohíben otras (formas descorteses), con lo que regulan el comportamiento adecuado. La cortesía se interpreta entonces como «un mecanismo de salvaguardia que establecen todas las sociedades para que la agresividad de sus miembros no se vuelva contra ellos mismos»
, como el comportamiento que modera las relaciones humanas. En consecuencia, los participantes respetarán la imagen de los interlocutores para conseguir que las relaciones resulten menos conflictivas y encuadrarán su intervención dentro de la cortesía, poniendo en práctica tres estrategias:

· no imponerse a su interlocutor;

· darle opciones;

· ser amable.

Las dos primeras estrategias son ejemplos de cortesía negativa, ya que tienden a prevenir al oyente de una probable amenaza y tienen como objetivo atenuar actos de habla exhortativos a tal punto que su aplicación puede llegar a convertir una orden en un ruego. En cambio, la tercera estrategia se extiende a todos los actos de habla e implica siempre cortesía positiva.
De acuerdo con Geoffrey Leech, uno de los que desarrollan la noción de cortesía, esta regula la distancia social para lograr un equilibrio en la conversación, protegiendo el aspecto social de los interlocutores. Es evidente, por lo tanto, que diferentes situaciones requieren distintos modos y grados de comportamiento cortés.

La existencia de pares adyacentes tanto como la de cortesía y el modo en que esta determina los comportamientos sociales son en sí mismos universales. Lo que varía de un grupo social a otro son los elementos particulares que configuran, en cada caso, los rasgos de la imagen pública o social deseable. Luego, podemos decir que hay dos grandes clases de actos de habla en relación con el comportamiento cortés: los que son netamente intimidantes y, por lo tanto, tienden a ser suavizados en su formulación —cortesía negativa—, y los que son esencialmente ponderativos y, por lo tanto, no necesitan ser suavizados, y muchas veces se presentan reforzados o intensificados —cortesía positiva.
Por tratarse de normas externas, sociales, lo que es cortés en una sociedad puede no serlo en otra y viceversa. De este modo, es fácil que un individuo de otra cultura, que desconoce o no domina estas reglas específicas, cometa errores y hasta se comporte de manera inadecuada.

Y si bien estos son conceptos centrales que todo interlocutor debe tener en cuenta para relacionarse bien con los demás, lo son mucho más y adquieren una extrema relevancia en el caso de la clase de Español como Lengua Extranjera, ya que el alumno, al no dominar los códigos sociales de la comunidad hispanohablante cuya lengua está estudiando, para ser aceptado y respetado en ella, deberá aprender no solo los contenidos sociales, sino también los lingüísticos que satisfacen nociones universales —como la de cortesía—, pero cuya realización varía con cada cultura. Por lo tanto, es conveniente dar ciertas pautas para distintas situaciones.

· Saludos

En general:

A: Buenos días, señor/señora. ¿Cómo está usted?

B: Bien, gracias, ¿y usted?

Si la persona saludada es de confianza:

A: ¡Hola!, ¿cómo andás?

B: Y... se hace lo que se puede.

Si se saluda a varias personas a la vez:

A: ¡Hola! Buenas tardes a todos/a todo el mundo.

B: ¡Hola! Buenas tardes (o solo se asiente con la cabeza).

Cuando se habla por teléfono:
A: Buenas tardes, ¿podría hablar con el doctor Rodríguez?

B: Sí, un momento por favor/Soy yo, ¿quién habla?

· Agradecimientos

Agradecimiento propiamente dicho:

A: Se lo agradezco mucho señor/señora.

B: No me lo agradezca, por favor/No es nada.

Si la persona es de confianza:

A: Gracias por todo, Juan.

B: De nada/No hay de qué/No es nada.

Si se desea pedir agradecimiento:

A: Lo hizo Juan, tenés que agradecerle a él.

A (a un niño): Dale las gracias al señor/a la señora.

A (con cierta ironía): No me des las gracias, que te puede hacer mal.

· Pedido de atención

Cuando el hablante se dirige a alguien en la calle:

A: ¡Disculpe!, señor/señora/joven, ¿podría decirme...?

Cuando el hablante se dirige a un niño, un adolescente o un par en la calle:

A: ¡Disculpame!, ¿podés decirme...?

Cuando el hablante llega a un lugar en el que no hay nadie:

A: ¿No hay nadie acá?/¿Hay alguien?/¿Me puede atender alguien?

· Conversación informal

Entablar una conversación informal:

A: ¿Sabés algo sobre.../de nuestro proyecto?/¿Viste el noticiero anoche?/¿Qué me contás de...?

Cambiar de tema informalmente:

A: A propósito de.../Esto me recuerda.../Esto me hace pensar en.../Volviendo a lo de antes...

Tomar, pedir, dar, mantener, rehusar la palabra informalmente:

A: (Yo) quisiera decir algo.../A mí me parece.../¿Me dejás hablar?/Esperá, aún no terminé/Dejalo hablar a Juan/Dale, decí algo/Esperá (callate), que estoy hablando (yo).

Pedir la opinión de otro informalmente:
A: ¿(Vos) no tenés nada que decir?/¿Por qué estás tan callado?/¿No estás de acuerdo con...?/¿Qué opinás sobre...?

· Conversación formal

Entablar una conversación formal para anunciar un tema:

A: Vamos a hablar ahora de.../Voy a tratar este tema de la siguiente manera.../A continuación...

Establecer el principio de un tema o punto formalmente:

A: Al principio.../En un primer momento.../En lo que concierne a.../Lo primero que hay que decir/que tengo que decir...

Concluir una conversación formal:

A: No quiero extenderme más.../Finalmente.../Para concluir debo decir que.../Por lo tanto, y para terminar...

· Promesas

Hacer una promesa en general:

A: Le juro que quedará todo bien/Dije que lo iba a hacer y lo voy a hacer/Le (te) prometo que.../Le (te) doy mi palabra de que.../Puede estar seguro de que.../Así lo haré, contá conmigo.

Hacer una promesa menos firme:

A: Voy a intentarlo, pero no te prometo nada/Haré todo lo posible/Haré todo lo que esté a mi alcance/Seguro que lo voy a intentar.

Hacer una promesa para tranquilizar a alguien:

A: Quedate tranquila, confiá en mí/No va a pasar nada, yo me ocupo/No te preocupes, todo corre por mi cuenta.

· Pedidos

Hacer peticiones en general:

A: No te olvides de.../¿Qué tal si...?/Le (te) ruego (pido) que.../Vas a venir temprano hoy, ¿no?/¿Y si hacés (hacemos) los deberes?

Pedirle a alguien que haga algo en diferentes circunstancias:

A: ¿Podría(s)...?/¿Tendría(s) la amabilidad de...?/¿Sería(s) tan amable de...?/¿Me haría(s) el favor de...?

Hacer peticiones a cualquiera en caso de necesidad:

A: Me da vergüenza pedir esto, pero es algo imprescindible para mí.../Por favor, señor, necesito.../Perdone (por favor) señor, pero tengo un inconveniente, ¿podría usted...?

· Invitaciones

Antes de la invitación propiamente dicha (y a modo de sondeo):

A: ¿Qué vas a hacer el...?/¿Estás libre el...?/¿Puedo contar con vos para...?/¿Tenés algo que hacer el...?

Hacer la invitación propiamente dicha:

A: Tendría mucho gusto en que.../Te invito a.../¿Tenés ganas de...?/¿Qué tal si vamos a...?

Hacer una invitación en un bar o en un restaurante:

A: Dejá que yo invito/Esta vuelta la pago yo (es mía).

A (si alguien trata de pagar): No, no, dejá. Hoy pago yo; otro día te toca a vos.

· Aceptación de una invitación

Expresar la aceptación en forma general:

A: De acuerdo, es una buena idea/Muy amable, te (se) lo agradezco mucho/No te digo que no, pero tengo que.../ Después te llamo, y arreglamos/Sí, sí, no es mala idea/ Sí, dale, me gusta mucho.

· Declinación de una invitación

Expresar la declinación en forma general:

A: Te agradezco mucho, pero no puedo.../Lo siento mucho, pero ya tengo otro compromiso/Me gustaría, pero me es totalmente imposible/No, no te molestes, igual te lo agradezco mucho.

· Información

Pedir y dar información en general:

A: ¿Qué hora es?

B: Las dos y media.

A: ¿Qué día es hoy?

B: Jueves, 5 de junio.

A: ¿Qué puedo tomar para ir a...?

B: El colectivo 60 en la esquina de Callao y Corrientes.

A: ¿Qué hace Juan?

B: Es arquitecto.

A: ¿Qué edad/cuántos años tiene tu mamá?

B: Me parece que 35.

A: ¿Qué te compraste?

B: Un libro de semántica y sintaxis.

A: ¿Quién es el responsable de esto?

B: No sé, creo que fue Juan.

A: ¿Te parece que Juan podrá hacerlo?

B: Creo que sí, es muy competente/No lo creo, se ahoga en un vaso de agua.

A: ¿Qué te parece el proyecto?

B: No me parece muy efectivo.

A modo de conclusión, se puede apreciar que este es un pequeño ramillete de ejemplos en los que aparece con claridad el tinte sociocultural que envuelve a cada situación y que se traduce en un exclusivo uso de unidades lexicales acordes con la función social de la estructura. Esto es lo que un profesor de español como lengua extranjera debe transmitir paso a paso, pero constante y firmemente, para formar o acrecentar los aspectos de la competencia comunicativa, y ofrecer a los alumnos la manera correcta y aceptable para interactuar y acercarse con toda la naturalidad posible a sus pares.
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